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El anuncio de David Cameron de 
convocar a un referéndum sobre 
la permanencia del Reino Uni-
do en la Unión Europea antes 

de 2018 hace más que manifiesta la in-
conformidad que existe entre Londres 
y Bruselas por el impulso que el Conse-
jo Económico y Financiero del bloque 
otorgó a un Impuesto a las Transaccio-
nes Financieras (ITF), que pretende ge-
nerar ingresos extra y desincentivar la 
especulación. La postura británica está 
ligada al efecto negativo que pueda 
tener este impuesto en la City.

James Tobin –premio Nobel de Eco-
nomía de 1981- sostenía que las transac-
ciones monetarias especulativas eran 
nocivas a la economía mundial. Ergo, 

Extrahección es la apropiación 
de recursos naturales desde 
el poder y violando derechos 
humanos y de la Naturaleza. 
El término es nuevo pero el 
concepto es muy conocido: 
describe situaciones que se 
están volviendo más comunes, 
como emprendimientos 
mineros o petroleros impuestos 
en un contexto de violencia, 
desplazando comunidades 
campesinas o indígenas, y 
contaminando el ambiente.

Recursos naturales

Con el Impuesto a las 
Transacciones Financieras, 
que desincentiva 
las transacciones a 
microplazos eliminando 
a agentes nocivos, se 
hubiera podido evitar 
la actual crisis.

Cameron y el ITF

Oscar Ugarteche*

proponía cobrar un impuesto cada vez 
que se realizaran operaciones cambia-
rias. Ahora no sólo se propone gravar 
operaciones monetarias sino transac-
ciones financieras de todo tipo: deriva-
dos, swaps, operaciones spot y futuros 
en todos los mercados cambiarios, de 
capitales, de valores y de commodities.

Solo resta que la Comisión Europea 
elabore la propuesta legislativa final.

Solo han sido once los países que 
decidieron crear el ITF: España, Gre-
cia, Portugal, Italia, Francia, Alemania, 
Austria, Bélgica, Eslovenia, Estonia y 
Eslovaquia. La iniciativa consta de un 
gravamen de 0.1 por ciento a la com-
praventa de bonos o acciones y otro de 
0.01 por ciento para la compraventa de 
productos derivados, quedando exen-
tas las operaciones efectuadas en el 
mercado primario y las realizadas por 
los organismos gubernamentales. 

El ITF se aplicará en toda entidad 
financiera dentro de los países partici-
pantes, sea que posean capital nacional 
o extranjero. Igualmente en toda insti-
tución cuyo capital inicial corresponda a 
uno de los países participantes en el im-
puesto, aun cuando la transacción sea 
efectuada fuera de los países miembros. 
El destino de las tributaciones es incier-
to, puede ser al Banco Central Europeo o 
a las haciendas de cada país.

Por otro lado, la mayor parte de las 
prácticas especulativas se realizan en 
Londres y Nueva York, restándole rele-
vancia global al ejercicio impositivo. Em-
pero, es una ganancia el hecho de que 
las no pocas transacciones de estos once 
países realizadas en Londres y Nueva 
York serán tasadas y esa tributación se 
canalizará hacia la Unión Europea. Los 
países participantes del impuesto po-
drían ver una fuga de capitales. Es una 
purga a los aparatos financieros de las 
prácticas socialmente inútiles. Otra con-
sideración es que no se distingue entre 
inversionista y especulador.

Pero los epítetos aciagos a la Tasa 
Tobin no excluyen los laudatorios: “La 
tasa espera recaudar 20,000 millones 
de euros anuales”. Sienta un prece-
dente hacia una importante y necesa-
ria unificación fiscal europea, ya que 

las naciones participantes representan 
dos terceras partes del PBI de la Unión 
Europea. Con el ITF se desincentiva 
las transacciones a microplazos eli-
minando a agentes nocivos, con lo 
cual se hubiera podido evitar la actual 
crisis. Se tendría, pues, una estructu-
ra financiera mucho menos proclive a 
crisis, a ataques especulativos cam-
biarios y con un sano funcionamiento, 
se encausarían los recursos financie-
ros de manera más eficiente.

Un aspecto importante en la lectura 
de este impuesto es el hecho de que 
se está creando conciencia de las ma-
las prácticas financieras. Bien es cierto 
que Londres y Nueva York están lejos 
de aceptar la idea, pero el preceden-
te está hecho. Vivimos en un mundo 
donde “el volumen de operaciones fi-
nancieras ha pasado de ser veinticin-
co veces el PBI mundial a mediados 
de los noventa, a representar en 2012 
setenta veces la riqueza del planeta”.

Londres, que desde 1809 grava con 
la Stamp Duty Reserv Tax del 0.5 por 
ciento la compraventa de acciones, se 
ha opuesto con rotundidad a la imple-
mentación del ITF. Los conservadores 
y la City han impelido que Cameron 
pronuncie un discurso para poner en 
tela de juicio la permanencia del Rei-
no Unido en la Unión Europea. ¿Por 
qué el referéndum no es sino hasta 
antes de 2018? Cinco años son el tiem-
po en que Cameron negociará que las 
políticas de la Unión Europea tomen 
un tono más bretón que germánico. 

La Tasa Tobin deslocalizaría a la City 
como centro financiero mundial -cosa 
impensable-, ya que es el motor de la 
economía británica y provocaría una 
salida de capitales que cimbraría las 
reservas internacionales del Reino 
Unido. Así que ante un jaque a su rei-
na, Cameron respondió con una ame-
naza de salir de la Unión Europea.

La apuesta es casi en el vacío, se 
puede entrever que en ese lapso de 
cinco años, Cameron espera que las 
condiciones económicas en Europa 
hayan mejorado y así la permanencia 
luzca más atractiva que la separación. 
Con este poco probable embauco, 
suma a su bolsillo al ala más euroes-
céptica y se reviste de poder de cara 
a las próximas elecciones. También 
se espera ver la evolución del ITF y su 
recepción en el ámbito de las políticas 
económicas mundiales. Si es recibido 
de buena manera y se le augura una 
ampliación global, no habría por qué 
separarse de la Unión Europea. Pero 
si Nueva York se muestra reacia al ITF, 
entonces Londres se vería tentado a 
salir de la Unión Europea y convertirse 
en un polo, más grande de lo que ya 
es, de especulaciones financieras.

* Economista peruano, miembro del Instituto de 
Investigaciones Económicas de la Universidad 

Nacional Autónoma de México (UNAM) y 
coordinador del Observatorio Económico de 

América Latina (OBELA).
Editorial de OBELA (www.obela.org) redactado 

con colaboración de Luis David Ramírez Benítez.
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Secuestro SA

En el mundo globalizado donde reinan los bancos, donde las empresas mi-
neras, petroleras y los comerciantes de armas y drogas imponen sus reglas, 
hay una industria muy rentable: el secuestro.

El secuestro florece porque lo que conocemos como Estado, es decir una 
organización que ordena y gobierna un territorio legitimada por la aprobación 
general, ha dejado de existir o existe a medias en muchos lugares. Quedan 
empresas multimillonarias con técnicos que disfrutan estándares del primer 
mundo, gobiernos mafiosos, paramilitares, señores de la guerra, y poblaciones 
en extrema miseria divididas por milenarias diferencias étnicas y de idioma. 
Los secuestradores saben que las empresas están dispuestas a pagar.

Según el diario francés Liberation, las compañías de seguros estiman en 
veinte mil el número de secuestros cada año sobre el planeta. Los ciudadanos 
chinos constituyen el más grueso contingente de víctimas, pero la prudencia 
caracteriza la conducta de China en el exterior. En su caso, todo queda en 
la sombra. Venezuela, Colombia, México, América Central y la India van a la 
cabeza en cantidad de secuestrados. En parte de África, el rapto está unido a 
la piratería donde los somalíes no tienen competencia.

El crimen, los negocios y la política están mezclados con la religión y la lucha 
por la identidad. Grupos islamistas que quieren reemplazar los antiguos esta-
dos en descomposición con califatos donde impere la sharía o ley del Corán, 
operan en muchas regiones con el financiamiento de los wahabís saudíes. En 
Siria y Libia son aliados de los norteamericanos y la OTAN. En Túnez y Egipto 
tienen su propia política. En Mali, Camerún y Nigeria combaten contra los oc-
cidentales, especialmente contra los franceses.

Hace varias semanas que tres adultos y cuatro niños franceses están en po-
der de una organización no identificada en Nigeria. Hasta el momento en que 
escribo estas líneas no han sido liberados.

François Hollande y su ministro de Defensa han señalado al grupo Boko Ha-
ram. Pero el dato no está confirmado.

Boko Haram (la educación occidental es un pecado, en lengua haoussa), 
no ha reivindicado las capturas. Ellos afirman combatir por la creación de 
un estado islámico en Nigeria. El grupo fue fundado el año 2000 en el nor-
te de Nigeria por Ustaz Mohammed Yusuf, un predicador salafista formado 

en Arabia Saudita. El Salaf es el 
reencuentro teológico con los 
primeros discípulos del Profeta. 
Boko Haram rechaza la moder-
nidad y reclama la aplicación de 
la sharía. El grupo fue reprimido 
ferozmente, Yusuf fue asesina-
do por mandato del gobierno y 
todo acabó en un terrorismo ge-
neralizado. Atentados, masacres 
de cristianos en las iglesias, 
fueron desencadenados por los 
discípulos de Yusuf, casi siempre 

analfabetos. Ellos se distinguen por un salvajismo ciego: sus víctimas también 
son musulmanes heréticos. En noviembre de 2012, un representante del grupo, 
Abubakar Shekau, expresó en un video su solidaridad con Al-Qaeda.

En Camerún, donde se originó el secuestro, operan un centenar de filia-
les y doscientas empresas francesas en la explotación petrolera, forestería, 
azúcar, cemento, etc. Con este hecho llegan a quince los rehenes france-
ses en el extranjero.

Hay empresas especializadas en el rescate. Ransom & Kidnap ofrece con-
sultorías sobre cómo negociar con los secuestradores y asegura la liberación 
del cautivo, los daños y los costos de cada operación, la repatriación, seguro 
para la probable invalidez, etc. Bellwood Prestbury Seguros Globales “no solo 
ofrece cobertura para un potencial rescate sino que también paga los costos 
de los expertos negociadores que hacen la diferencia entre una rápida y segu-
ra resolución o el peor resultado” (www.bellvoodprestbury.com).

Hay seguros especiales para áreas específicas como el Golfo de Aden o el 
delta del Níger. Según la empresa, son cincuenta y nueve los países de alto 
riesgo dentro de los miembros de las Naciones Unidas. Perú no está (todavía) 
entre ellos pero vamos avanzando, vamos avanzando…

Héctor Béjar
www.hectorbeiar.com

En el mundo globalizado 
donde reinan los bancos, 
donde las empresas 
mineras, petroleras y los 
comerciantes de armas y 
drogas imponen sus reglas, 
hay una industria muy 
rentable: el secuestro.

SUNS es una fuente única de 
información y análisis sobre temas 

de desarrollo internacional, 
con especial énfasis en las 

negociaciones Norte-Sur y Sur-Sur. 
El servicio en inglés está 

disponible para suscriptores en: 
http://www.sunsonline.org

l Director general de la OMC 
insta a acelerar los trabajos en 
todos los frentes. El director ge-
neral de la Organización Mundial del 
Comercio (OMC), Pascal Lamy, instó a 
los miembros a “acelerar los trabajos 
en todos los frentes” y “trabajar con 
mayor determinación” para llegar 
con un paquete relevante de los re-
sultados finales a la 9ª Conferencia 
Ministerial de diciembre en Bali.

Lamy, que emitió esta declaración 
en su carácter de presidente del Co-
mité de Negociaciones Comerciales 
de la OMC el 22 de febrero durante 
una reunión informal, indicó que el 
proceso se basa en tres áreas que 
ahora están emergiendo claramen-
te: facilitación del comercio, agri-
cultura y desarrollo. (25/2/2013)

l Afganistán: menos bajas 
civiles por primera vez en 
seis años, según la Misión de 
la ONU. El número de víctimas ci-
viles en el conflicto armado se re-
dujo por primera vez en seis años, 
sostiene la Misión de Asistencia de 
las Naciones Unidas en Afganistán 
(UNAMA) en su informe anual, que 
abarca el período comprendido del 
1 enero al 31 diciembre de 2012.

El número de muertes de civiles 
se redujo en doce por ciento res-
pecto de 2011, según el informe, 
elaborado en coordinación con la 
Oficina del Alto Comisionado de 
las Naciones Unidas para los De-
rechos Humanos. (22/2/2013)

l Siria: escalada del conflic-
to armado. La situación en Siria se 
está deteriorando rápidamente y es 
evidente una escalada del conflicto 
armado entre el gobierno y los grupos 
antigubernamentales armados, según 
un informe de la Comisión Internacio-
nal Independiente de Investigación 
sobre la República Árabe Siria.

Asimismo, señaló su preocupa-
ción por la radicalización del con-
flicto debido a la creciente presen-
cia de combatientes extranjeros, así 
como por la proliferación y el tipo 
de armas utilizadas. (21/2/2013)

South-North Development MonitorExtrahección es un nuevo término para 
describir la apropiación de recursos 
naturales desde la imposición del poder 
y violando derechos humanos y de la 
Naturaleza. La palabra es nueva, pero 
el concepto es muy conocido: describe 
situaciones que se están volviendo 
más comunes, como emprendimientos 
mineros o petroleros impuestos en un 
contexto de violencia, desplazando 
comunidades campesinas o indígenas, y 
contaminando el ambiente.

Extrahección

Violación de derechos en la apropiación de la Naturaleza

Extrahección es un vocablo que 
proviene del latín extrahere, 
que significa tomar algo qui-
tándolo o arrastrándolo hacia 

uno. Es, por lo tanto, un término ade-
cuado para describir las situaciones 
donde se arrancan los recursos natu-
rales, sea de las comunidades locales 
o la Naturaleza. En esas circunstan-
cias se violan distintos derechos y 
es precisamente ese aspecto que se 
pone en evidencia con este nuevo 
término. Los derechos violentados 
cubren un amplio abanico, entre los 
cuales se pueden indicar algunos 
para tomar conciencia de la grave-
dad de estas situaciones.

Impactos ambientales, como la 
destrucción de ecosistemas silvestres, 
la contaminación de aguas, suelos o 
el aire o la pérdida del acceso al agua 
son todas violaciones de los llama-
dos derechos de tercera generación. 
Éstos están enfocados en la calidad 
de vida o un ambiente sano. En paí-
ses donde además se reconocen los 
derechos de la Naturaleza, como en 
Ecuador, hay emprendimientos ex-
tractivos que son claramente incom-
patibles con el mandato ecológico 
constitucional.

Los derechos de las personas están 
afectados de muy diversas maneras. 
Repetidamente se incumplen las 
consultas previas, libres e informa-
das a las comunidades locales, o se 
fuerzan sus resultados, como ha sido 
denunciado en varios proyectos en 

Eduardo Gudynas*

Rodolfo Bejarano*

* Ingeniero economista peruano, 
miembro del equipo técnico de la Red 

Latinoamericana sobre Deuda, Desarrollo y 
Derechos (Latindadd).

* Investigador en el Centro Latino Americano 
de Ecología Social (CLAES).

los países andinos. También existen 
violaciones cuando se impone el des-
plazamiento de comunidades, como 
sigue ocurriendo con las explotacio-
nes mineras de la región de Carajás 
en Brasil. En los sitios donde hay 
emprendimientos funcionando, se 
escuchan denuncias de violaciones a 
los derechos de los trabajadores, sea 
en su sindicalización, como en segu-
ridad o condiciones sanitarias, como 
ha sido reportado por los trabajado-
res del carbón en Colombia.

No pueden pasarse por alto las prác-
ticas de corrupción, como los esquemas 
de sobornos, sea para aceptar prácticas 
de alto impacto social o ambiental, o 
incluso para obtener los permisos de 
funcionamiento de un proyecto.

La extrahección también describe 
las circunstancias de emprendimientos 
que se imponen silenciando de distin-
ta manera las voces ciudadanas. En los 
últimos años se está volviendo común 
judicializar las protestas, iniciando 
acciones legales contra sus líderes, 
quienes quedan sumergidos en proce-
sos que duran años, se embargan sus 
bienes, se les restringen los viajes, etc. 
Un paso más es criminalizar las accio-
nes ciudadanas, colocándolas bajo la 
sombra de cargos de vandalismo, sa-
botaje o terrorismo. Recientemente, el 
Observatorio de Conflictos Mineros de 
América Latina (OCMAL) ha recopilado 
casos de criminalización en varios paí-
ses latinoamericanos.

Finalmente, en la extrahección 
también se llega a la violencia direc-
ta bajo distintos formatos. Ésta pue-

de estar en manos de individuos o a cargo de 
grupos, los que a su vez pueden ser cuerpos 
de seguridad o paramilitares, o estar en ma-
nos de las propias fuerzas estatales, policiales 
o militares. Una reciente revisión internacio-
nal encontró que las tres más grandes corpo-
raciones mineras (Rio Tinto, Vale y BHP Billi-
tion) han estado involucradas con casos de 
violencia, varios de los cuales tuvieron lugar 
en América Latina.

Todo esto se expresa en represiones violen-
tas de movilizaciones, raptos e incluso en el 
asesinato. Una vez más se encuentran mu-
chos ejemplos recientes, desde las represio-
nes a las movilizaciones ciudadanas en dis-
tintas localidades de Argentina o a la marcha 
a favor del TIPNIS en Bolivia, al saldo de al 
menos cinco muertos y más de cuarenta heri-
dos en el conflicto minero de Conga en Perú.

Está claro que estos y otros casos represen-
tan acciones ilegales que ocurren en países 
que cuentan con coberturas legales para los 
derechos humanos. Pero no pueden pasar 
desapercibidas las situaciones de “alegali-
dad”, donde se mantienen las formalidades 
legales, pero las consecuencias de las accio-
nes son claramente ilegales. En este caso en-
contramos a corporaciones que aprovechan, 
por ejemplo, los vacíos normativos para lanzar 
contaminantes al ambiente, o que desentien-

den de las empresas que subcontratan para 
llevar adelante las acciones de mayor impacto 
en las comunidades locales.

Cuando el Estado no asegura su propio 
marco normativo en derechos, las comunida-
des locales han debido apelar a instancias in-
ternacionales, tales como la Corte Interameri-
cana de Derechos Humanos. De esta manera 
se han visibilizado muchos casos que antes 
quedaban sepultados ante las indiferencias 
estatales, como sucedió en Guatemala, soli-
citando el cierre de la mina Marlin para ga-
rantizar la salud de las comunidades locales.

¿Es necesaria la nueva palabra extrahec-
ción para describir estas situaciones? Por 
cierto que lo es. Es que estas violaciones a los 
derechos humanos y de la Naturaleza no son 
meras consecuencias inesperadas, o producto 
de acciones aisladas llevadas adelante por in-
dividuos descarriados. Ésta es la justificación 
empleada varias veces por sectores guberna-
mentales o corporativos, con la finalidad de 
separar sus actividades de esas violaciones. 
Esa postura es inaceptable.

En realidad, la violación de derechos se ha 
vuelto un componente inseparable e inevita-
ble de un cierto tipo de extracción de recursos 
naturales. Esto ocurre cuando esas actividades 
comprometen enormes superficies, realizan 
procedimientos intensivos (por ejemplo, utili-

zando contaminantes) o los riesgos en 
juego son de enorme gravedad y, por 
lo tanto, nunca serían aceptables bajo 
los marcos legales o para las comuni-
dades locales. Entonces, la única for-
ma en que pueden llevarse adelante 
es por medio de la imposición y la 
violación de los derechos fundamen-
tales. La violación de los derechos no 
es una consecuencia, sino que es una 
condición de necesidad para llevar 
adelante este tipo de apropiación de 
recursos naturales. Son facetas de un 
mismo tipo de desarrollo, íntimamen-
te vinculados entre sí.

Es esta particular dinámica la que 
explica el concepto de extrahec-
ción. No basta con decir, por ejem-
plo, que una de las consecuencias 
del extractivismo más intensivo es 
la violación de algunos derechos. 
Debe dejarse en claro que existe 
una íntima relación, donde esas 
estrategias de apropiación de re-
cursos naturales solo son posibles 
quebrando los derechos de las per-
sonas y la Naturaleza. (ALAI)

Los mercados financieros 
alientan el extractivismo

Está demostrado que el boom de los 
precios de las materias primas en los 
últimos años es causado no solo por la 
mayor demanda de los países emer-
gentes sino, sobre todo, por el juego 
especulativo de los mercados financie-
ros, cuyo valor supera en unas veinte o 
treinta veces al de la producción física 
de especies allí transadas, según la 
Conferencia de las Naciones Unidas so-
bre Comercio y Desarrollo (Unctad).

El apogeo de los minerales, especial-
mente el oro, cuyo precio por onza se 
multiplicó por cinco en los últimos diez 
años, ha impulsado los flujos de capital 
hacia actividades de exploración y explo-
tación de minerales en todo el mundo. 
América Latina fue el mayor destino de 
las inversiones mundiales en exploración 
en el 2011, con el veinticinco por ciento 
del total, según Metal Economics Group.

De hecho, la mayor conflictividad social 
relacionada a la actividad minera mundial 
está en América Latina, siendo Perú, Chile 
y Argentina los países con mayor número 
de conflictos registrados en la región ha-
cia fines de 2012, con ciento setenta y dos 
casos en total, según datos difundidos por 
el Observatorio de Conflictos Mineros en 
América Latina (OCMAL).

Cientos de comunidades dedicadas 
principalmente a la agricultura son pre-
sionadas, engañadas y hasta amedren-
tadas por transnacionales que operan 
en una industria que mueve grandes 
cantidades de dinero. (Solo en 2011, la 
norteamericana Newmont obtuvo uti-
lidades que bordean los 5,000 millones 
de dólares.) En algunos casos, las inver-
siones han encontrado una gran resis-
tencia de la población que se organizó 
y movilizó en defensa de sus derechos, 
llegando incluso a paralizar proyectos de 
gran envergadura, como Conga en Perú, 
La Alumbrera en Argentina y Santurbán 
en Colombia, donde existen yacimien-
tos ricos en oro y cobre. Casos similares 
se dieron en Costa Rica y Panamá.

Los conflictos sociales son consecuen-
cia de una situación a la que nos ha lle-
vado una serie de políticas que se han 
venido aplicando en nuestros países 
como parte de la liberalización econó-
mica promovida desde los años noventa 
por el Consenso de Washington, con las 
que se consolidó el modelo primario-
exportador y se diseñaron esquemas le-
gales y tributarios con el afán de atraer 
grandes inversiones, dejando relegados 
aspectos sociales y ambientales.

Los problemas cada vez más graves 
asociados a la escasez del agua y el 
cambio climático nos obliga a pensar 
en un nuevo paradigma que esté basa-
do en patrones de producción y consu-
mo con un uso racional de los recursos.

El reto es que la región latinoameri-
cana se encamine hacia un esquema 
de diversificación económica en el que 
dejemos de ser dependientes de las 
materias primas y se logre transitar ha-
cia un escenario post extractivista.

Mientras tanto, los costos sociales, 
económicos y ambientales asociados 
a la minería y la actividad extractiva 
se podrían evitar con la aplicación de 
políticas nacionales más estrictas de 
regulación de las inversiones, deter-
minando las zonas donde el impacto 
negativo sea el menor posible, maxi-
mizando los beneficios para el país y 
tomando en cuenta la posición de las 
poblaciones que se encuentran en 
las áreas de influencia.

Por otro lado, un verdadero control 
de los mercados financieros interna-
cionales y la eliminación de instru-
mentos financieros altamente espe-
culativos relacionados a las materias 
primas, evitaría la volatilidad de los 
precios y de esa forma se reduciría la 
presión que ejercen las inversiones 
sobre los territorios y las poblaciones.
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Polémica 
ambiental en 
carnaval de Río

El patrocinio de la empresa 
transnacional de pesticidas de 
origen alemán BASF, que aportó 
unos cinco millones de dólares 
a la escuela de samba Vila Isa-
bel, ganadora del carnaval de 
Río, puso en cuestión los me-
canismos de financiamiento 
del “espectáculo más grande 
del mundo” y provocó la crítica 
de organizaciones sociales que 
integran la Campaña Nacional 
contra los Agrotóxicos.

“Lamentamos profundamente 
el aporte que BASF hizo a la es-
cuela Vila Isabel para promover-
se”, dijo a IPS João Pedro Stédile 
uno de los dirigentes históricos 
del Movimiento de los Trabajado-
res Rurales Sin Tierra (MST).

Los responsables de Vila Isabel 
aseguran que ya dejaron atrás 
la polémica por el patrocinio 
de BASF, a la que portavoces de 
la Campaña califican como “la 
tercera mayor empresa que más 
agrotóxicos vendió en nuestro 
país en los últimos cinco años”.

Los productos químicos tóxi-
cos usados en la agricultura 
causan la muerte de diez mil 
brasileños por año y envene-
nan a por lo menos veinticin-
co mil campesinos, señala la 
Campaña citando datos del 
Ministerio de Salud.

El triunfo de Vila Isabel coinci-
dió con la información del Tribu-
nal Superior de Trabajo sobre la 
falta de acuerdo entre BASF y la 
petrolera anglo-holandesa Shell 
con las víctimas de contamina-
ción de una fábrica de pesticidas, 
ocurrida en 2002 en Paulínia, en 
el estado de São Paulo. Según 
el informe toxicológico, los pes-
ticidas contaminaron las aguas 
subterráneas y el suelo en toda 
la región afectando a más de mil 
personas, sesenta y dos de las 
cuales murieron por esta causa.

Martin Khor*

Medicamentos para todos

Hace unos días tuve el gusto de 
conversar con el hombre que 
probablemente más ha hecho 
por las personas enfermas de 

sida en los países del Sur. La reunión 
tuvo lugar en Mumbai, en la sede de 
Cipla, una de las mayores compañías 
de medicamentos genéricos de India.

Yusuf Hamied, copropietario y direc-
tor gerente de Cipla, tiene una perso-
nalidad carismática e inusual. Sus 
ideas y palabras fluyen como un río 
poderoso, mientras pasa de un tema a 
otro. Esto parece venir de la combina-
ción de una mente científica brillante 
(tiene un doctorado en Química de la 
Universidad de Cambridge), la pasión 
por revertir la injusticia, habilidades 
para transformar las ideas en resulta-
dos prácticos y el imperativo de ganar 
dinero al mismo tiempo.

Hamied es conocido en el mundo 
por ser el principal impulsor de la 
fabricación de medicamentos anti-
rretrovirales de buena calidad para el 
VIH-Sida lo suficientemente baratos 
como para que las personas pobres 
de los países del Sur puedan acceder 
a ellos. En el proceso, él y una red 
de activistas de la salud y organiza-

ciones internacionales tuvieron que 
enfrentarse a un arraigado sistema 
en el que unas pocas transnaciona-
les farmacéuticas, respaldadas en las 
patentes, monopolizaron el mercado 
de medicamentos contra el sida. El 
tratamiento costaba entre 12,000 y 
15,000 dólares por paciente por año.

Hamied combina tres antirretrovira-
les en una sola pastilla llamada Trio-
mune, lo que resulta más fácil y más 
eficaz para los pacientes, y la ofrece a 
350 dólares por paciente por año. Eso 
fue en 2001.

Su anuncio causó gran preocupa-
ción entre las transnacionales farma-
céuticas, que lo llamaban “pirata” por 
ofrecer una versión genérica de una 
combinación de tres medicamentos 
patentados. Pero también generó una 
gran esperanza entre los pacientes 
con sida en todo el mundo, que consi-
deran a Hamied un Robin Hood.

En 2001, sólo cuatro mil africanos po-
dían acceder a los productos de marca, 
a raíz de su costo excesivamente alto. 
El año pasado eran más de ocho mi-
llones las personas que utilizaban 
medicamentos genéricos contra el 
sida, cuyo costo se había reducido a 
alrededor de ochenta y cinco dólares 
por paciente por año, según organis-
mos de las Naciones Unidas.

Numerosas vidas se han salvado 
o prolongado debido a los medica-
mentos, el ochenta por ciento de los 
cuales provienen de las empresas 
indias. Pero en la medida que hay 
casi cuarenta millones de personas 
en todo el mundo que padecen sida, 
todavía queda mucho más por hacer.

Ahora Hamied dirige su atención al 
cáncer. El año pasado, Cipla bajó los 
precios de tres medicamentos genéricos 
hasta en un setenta y cinco por ciento. 
“Ha llegado el momento de hacer para 

el cáncer algo similar a lo que hicimos 
para el sida: proporcionar medicamen-
tos a precios accesibles”, expresa.

En el caso del sorafenib, el producto 
original patentado por Bayer tenía un 
costo de unos 5,000 dólares para el 
tratamiento de un mes. Otra compañía 
india, Natco, obtuvo una licencia obli-
gatoria y comercializó su versión gené-
rica a unos 160 dólares, mientras que el 
año pasado Cipla redujo el precio de su 
propia versión a unos 126 dólares.

Hamied también está en la van-
guardia de la investigación científica 
en otras enfermedades, así como en 
la búsqueda de soluciones. Me dio un 
documento científico sobre un medi-
camento que considera es la mejor 
opción para enfrentar a las mortales 
formas de tuberculosis resistentes a 
antibióticos, lo que indica que está 
estudiando la manera de producirlo.

Cipla fabrica más de dos mil produc-
tos en sesenta y cinco categorías tera-
péuticas, cuenta con veinte mil traba-
jadores, tiene treinta y cuatro plantas 
de producción, vende en ciento setenta 
países y obtiene buenos beneficios, con 
ventas anuales de más de 1,400 millo-
nes de dólares. Se ha impuesto como 
líder de los medicamentos genéricos, 
alimentado por el espíritu de Mahatma 
Gandhi, quien visitó esta misma ofici-
na de Cipla en 1939. En esa oportuni-
dad pidió al entonces propietario, K. A. 

Hamied (padre de Yusuf), que iniciara 
la fabricación local de medicamentos, 
ante la escasez causada por el inicio de 
la guerra en Europa.

Para Hamied existen tres problemas 
inminentes que pueden empañar el 
futuro de la industria en India. El pri-
mero es la introducción de patentes en 
2005, en consonancia con las normas de 
la Organización Mundial del Comercio. 
Las empresas locales necesitan ahora 
una licencia obligatoria del gobierno 
para producir versiones genéricas de 
medicamentos nuevos que están pa-
tentados. Este proceso es muy compli-
cado, afirma, “se necesita un sistema 
de licencias obligatorias automática, 
pagando el cuatro por ciento de regalías 
al titular de la patente”, como el que te-
nían en el pasado Canadá e India.

El segundo son los acuerdos de li-
bre comercio que varios países en de-
sarrollo, como India, están negocian-
do con la Unión Europea o Estados 
Unidos, que contienen cláusulas que 
obstaculizan o impiden la producción 
y el uso de medicamentos genéricos 
nuevos en los países firmantes.

El tercero es la necesidad de produ-
cir ingredientes farmacéuticos activos, 
que son los materiales esenciales de 
los medicamentos. Si bien varios paí-
ses son capaces de hacer los productos 
acabados en las formas y dosis reque-
ridas, sólo unos pocos países en desa-
rrollo tienen la capacidad de producir 
dichos ingredientes. India ya está ha-
ciendo menos ingredientes activos que 
los que necesita la industria. “Si China 
e India no abastecen de ingredientes 
farmacéuticos activos al mundo, la in-
dustria farmacéutica mundial podría 
enfrentar un colapso”, advierte.

Según Hamied, India también ne-
cesita mejorar la política de precios y 
tener un sistema de regulación más 
eficiente, ya que hay numerosos medi-
camentos genéricos nuevos esperando 
en el despacho de seguridad.

Hamied anunció que en abril renun-
ciará a su cargo de director general de 
Cipla, que asumirá su hermano M. K. 
Hamied, lo que ha provocado especu-
laciones sobre la futura dirección de 
la empresa. Pero después de pasar un 
día con él, uno tiene la sensación de 
que Cipla seguirá siendo fiel a la cau-
sa de la producción de medicamentos 
asequibles a los enfermos en India y 
otros países en desarrollo.

* Director ejecutivo de South Centre.

“Ha llegado el 
momento de hacer para 
el cáncer algo similar 
a lo que hicimos para 
el sida: proporcionar 
medicamentos a 
precios accesibles”.

Yusuf Hamied, director de Cipla.

Cipla
Es una compañía farmacéutica india 
conocida por la fabricación a bajo 
costo de medicamentos genéricos 
contra el sida. Sus productos, que 
incluye fármacos para tratar enfer-
medades cardiovasculares, artritis, 
diabetes, control de peso y depre-
sión, se venden en más de ciento 
setenta países en todo el mundo.


